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El presente artículo plasma de manera concreta la evolución histórica de la 
necropsia médico legal, técnicas utilizadas, lugares donde se llevaron a 
cabo, primeros procedimientos y su inclusión en el Estado colombiano como 
una herramienta legal y científica concebida para fines judiciales, con 
relación al establecimiento de causas y maneras que llevaron a término la 
vida de una persona. Dentro de dicha técnica se encuentra la necropsia 
humanitaria, un modelo adaptado para sociedades que han sido escenarios 
de conflictos armados, pues el aporte de la misma va en torno a la 
identificación y reconocimiento de personas que fueron desaparecidas, y su 
inclusión se debe a la implementación de acuerdos de paz que tiene como 
punto de partida la colaboración de los victimarios, a fin de que estos señalen 
los sitios donde pudiesen estar enterrados sus objetivos humanos, y con ello 
darle punto de partida a esta figura jurídico científica fundamental en el 
marco de la Jurisdicción Especia para la Paz, que busca lograr el 
esclarecimiento total de los hechos y ponerle rostro a quienes les fue 
arrebatado, adquiriendo la condición de persona no identificadas.  
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This article concretely records the historical evolution of the legal medical 
necropsy, techniques used, places where they were carried out, first 
procedures and their inclusion in the Colombian State as a legal and scientific 
tool designed for judicial purposes, in relation to the establishment of causes 
and ways that brought a person's life to an end. Within this technique is the 
humanitarian necropsy, a model adapted for societies that have been 
scenarios of armed conflicts, since the contribution of the same goes around 
the identification and recognition of people who were disappeared, and its 
inclusion is due to the implementation of peace agreements whose starting 
point is the collaboration of the perpetrators, in order for them to identify the 
places where their human objectives could be buried, and thereby give a 
starting point to this fundamental scientific legal figure within the framework of 
the Special Jurisdiction for Peace, which seeks to achieve the total 
clarification of the facts and put a face on those who were taken away, 




Necropsy, autopsy, dissection, humanitarian necropsy, JEP, victim, victimizer, 








La necropsia ha sido por excelencia el instrumento utilizado por parte de los 
profesionales médicos especialistas en el área forense para identificar, 
establecer y aportar en desarrollo de investigaciones las causas probables y 
maneras en pudo haber sido el deceso de una persona, la misma ha sido 
beneficiada con evoluciones en su proceder que a lo largo de la historia han 
permitido perfeccionar dicho procedimiento a fin de que esa práctica 
científica se convierta en una herramienta que sin lugar a equívocos permita 
brindarle certeza al operador judicial con respecto a la verdad procesal que 
se pretende afirmar en el planteamiento de hipótesis en desarrollo de un 
proceso judicial.  
 
La participación del profesional de la salud, en este caso no interviniendo 
sobre la vida, sino sobre la condición de muerte le brinda a la sociedad y en 
especial a la administración de justicia conocimiento científico, 
esclarecimiento de hechos, verdad, búsqueda de justicia y las condiciones 
técnicas necesarias para lograr llevar a término investigaciones y aún más en 
un País como el nuestro que ha sido el escenario adecuado para múltiples 
víctimas de la violencia en todas sus categorías, en sus distintas facetas y en 
todas las clases sociales.  
 
En marco de la construcción de paz que afronta el pueblo Colombiano, 
resultó necesario imprimir la creación de normas que regulen y reglamenten 
el camino posterior a dicho conflicto a fin de que en realidad con este se 
brinde verdad, justicia, reparación y garantía de no repetición para quienes 
de manera directa o indirecta padecieron el flagelo del conflicto interno; 
dentro de dicho escenario se  implementó una adición especial a la técnica 
científica “Necropsia Humanitaria”, la cual tuvo cierta adaptación o variación 
en su objetivo, pero sin cambiar el método de la misma, pues su propósito 
principal siempre ha sido brindar el conocimiento necesario para el 
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esclarecimiento de hechos, que en marco de la JEP será la identificación y el 
reconocimiento de personas que se encontraban desaparecidas y con ello 
aportar verdad procesal, justicia para sus familiares y darles una partida 
digna acorde a la esencia de todo ser vivo.  
 
1. DEFINICIÓN DEL CONCEPTO NECROPSIA 
 
El término necropsia tiene su origen en Grecia, conocido como vekpoc, y 
pronunciándose la palabra como nekros, igual a muerto o cadáver, y opsisi 
(ὄψις) igual a vista y cualidad a través del sufijo –ia, significando autopsia 
como examen del cadáver (LOSSETTI, 2006).  
 
El concepto de Necropsia Humanitaria (en adelante NH) aún no se encuentra 
definido en la literatura médica como instrumento de ciencia, ni como 
mecanismo jurídico en instrumento normativos o textos doctrinales, sin 
embargo este se podría denotar o concluir con ocasión a la función del 
mismo en razón del post conflicto, cuyo propósito esencial será 
complementar un análisis verídico de las causas y maneras de muerte no 
solo descritas para tipificar una conducta y servir de complemento científico 
en apoyo a la ley, sino para esclarecer hechos en un contexto de conflicto en 
la identificación de cadáveres en el escenario del post conflicto.  
 
Algunos términos referentes a esta novedosa actividad son hasta el 
momento muy poco usados y conocidos en el ámbito internacional, y mucho 
menos local. Se debe dilucidar e ir aclarándose de acuerdo a su 
funcionalidad y no en su naturaleza, a fin de que el lector entienda la 
finalidad del presente artículo, realizando algunas reflexiones de acuerdo al 
contexto histórico, y sobre todo que permita a las víctimas el esclarecimiento 





La NH como término y procedimiento médico legal integra varios conceptos 
que definen su significado con relación al servicio que presta, siendo la 
herramienta científica utilizada para esclarecer las causas de la muerte e 
identificar las víctimas de crímenes de difícil resolución y connotación, 
inclusive atentados de lesa humanidad, definidos estos como todas las 
actuaciones inhumanas que causaron inmenso sufrimiento o que atentaron 
de una manera mental y/o física la integridad de una población, mediante un 
ataque sistemático y con conocimiento de este ataque. 
 
Es necesario precisar en el desarrollo del artículo algunos conceptos 
técnicos con el fin que puedan ser fácilmente entendidos por lectores o 
personal no médico o jurídico, tratando de realizar una descripción sencilla, 
fácil de comprender e integrar. 
 
Podemos definir a la necropsia como el procedimiento, análisis o estudio que 
se realiza a un cadáver, con el fin de determinar y/o investigar las causas de 
su muerte; este análisis se realiza mediante intervención y observación del 
cadáver de forma interna y externa por un médico forense, y si es necesario 
relacionando las evidencias, hechos, pruebas y/o circunstancias previas o 
posteriores a la muerte (PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA, 1990, artículo 1°).  
 
Las necropsias de acuerdo a su finalidad se pueden clasificar de dos 
maneras: necropsia médico legal y necropsia clínica. Para nuestro interés, y 
en especial de la comunidad lectora, se integra a dicha clasificación la 
Necropsia Humanitaria (NH), que desarrollará en el avance del artículo 
(descripción, naturaleza, finalidad, mecanismo técnico científico y jurídico en 
el marco de su implementación). 
 
Todas las necropsias pueden tener un interés de tipo sanitario, jurídico, 
docente, investigativo o científico; a su vez, este interés del Instituto Nacional 
de Medicina Legal contribuye a la memoria histórica y demuestra su 
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compromiso social en el marco de escenarios post guerra o de conflictos que 
han culminado con un escenario de acuerdos de paz y colaboración por 
parte de los actores del mismo, en especial el dar a conocer la verdad y la 
ubicación de restos de las víctimas de pasados confrontamientos u otra clase 
de atentados (PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA, 1990). 
 
Entre los objetivos de esta técnica en general (incluyendo la NH), podemos 
mencionar algunos de interés común como:  
 
a) Determinar la causa o manera de la muerte, asociación de patologías 
o situaciones particulares del individuo y su medio ambiente que 
contribuyeron al proceso que condujo al fallecimiento. 
b) Brindar información necesaria con el fin de poder elaborar el 
Certificado de Defunción, dictaminar el diagnóstico, tiempo probable 
del acontecimiento o suceso de la muerte (cronotanatodiagnóstico). 
c) Cooperar con la identidad del cadáver. 
d) Analizar el entorno, el medio ambiente o hábitat que permita 
establecer los acontecimientos en que ocurrió la muerte y/o la manera 
en que esta se produjo (tortura, accidente, abandono, muerte natural, 
homicidio, suicidio, accidente o indeterminada), así como el agente o 
mecanismo vulnerante. 
e) Determinar la expectativa de vida, tiempo probabilístico de 
sobrevivencia (fundamental en términos de reparación), así como 
poder identificar sucesos o actitudes de ocurrencia posible en ese 
lapso de tiempo (secuestro, retención o cautiverio, etc.). 
f) Brindar información para el dictamen pericial o fines de investigación 
que ayuden a establecer la verdad más allá del interés penal, 
acusatorio o sancionatorio; el determinar la verdad de los hechos 





Cuando hablamos de la manera de muerte, nos referimos a la circunstancia 
en la que ocurrió la causa; las categorizamos como homicidio, suicidio, 
accidental, natural o indeterminada; la causa puede implicar un trauma o 
eventos en serie que desencadenaron la muerte: pueden ser heridas por 
arma cortante, contundente, explosivos, heridas por arma de fuego, etc. 
(DIMAIO, D.; VINCENT J.M. DIMAIO, 2001). 
 
En todos los tipos de necropsias, especialmente en aquellas de interés 
público como las de carácter humanitario, el perito experto (Responsabilidad 
del Médico) es clave en la solidez conceptual; este no solo debe tener las 
condiciones académicas necesaria para realizarlas, sino que adicionalmente 
se debe tener en cuenta el número de necropsias realizadas, la capacidad de 
discernimiento e interpretación de los aspectos críticos relacionados con la 
víctima, su entorno, y la adecuada interacción con los colaboradores del 
proceso incluido los testimoniales, lo que le permitirán emitir un concepto lo 
suficientemente sólido donde su apreciación y posterior sustentación del 
caso brinden la confianza necesaria para resolver y desarrollar los casos de 
interés con ocasión al escenario del post conflicto, en búsqueda de la verdad 
e identificación de personas.  
 
En la NH es aún más importante integrar todos los conceptos técnicos con el 
fin de poder determinar la verdad, y a partir de esta dar inicio al trámite de 
justicia, reparación y garantía de no repetición a vivir una situación homóloga 
como la ya conocida. Para el desarrollo de dicha experticia se requiere la 
verificación de la escena o asociación de lugares corporales, espaciales y/o 
virtuales en donde se presentaron o desarrollaron actividades que podrían 
guardar relación con un hecho probablemente punible, y/o en donde se 
encuentran elementos de tipo probatorio, razones o motivos por los cuales es 
importante tener claro algunos principios como “el principio de la 
Transferencia o de Intercambio de Locard”, que entre otros apartes nos 
infiere que los rastros o huellas de la escena y de la víctima siempre las lleva 
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el agresor; en la víctima y en la escena hay huellas del agresor, en la escena 
quedan rastros de la víctima y del agresor (INSTITUTO NACIONAL DE MEDICINA 
LEGAL Y CIENCIAS FORENSE, 2004). 
 
El registro sistemático y detallado de los hallazgos y de otras actividades 
realizadas por escrito, testimoniales, medios audiovisuales y/o de fotografía, 
son evidencias cuya preservación y manejo permiten dar claridad y legalidad 
de los dictámenes, así como que la calidad técnica o de custodia que aporta 
sea coherente a través del tiempo, o en futuras investigaciones. 
 
En la NH es necesario la integralidad de varias disciplinas, con el fin que los 
dictámenes sean coherentes y permitan ese aporte de la verdad a los 
familiares, allegados de las víctimas o la misma sociedad. En estas 
disciplinas se integran los campos forenses de la medicina, expertos en 
criminalística, el Derecho y áreas humanísticas con conocimiento de los sitios 
donde se encontraron los cadáveres; se integran además de manera 
importante la Patología, Odontología, Antropología, Biología, Psiquiatría y 
Ciencias del comportamiento, contando también y siendo bastante necesario 
el apoyo de organismos internacionales. 
 
Podemos considerar además escenas relacionadas, es decir cuando 
inferimos a través de la observación que la muerte ocurrió en otro lugar, 
razón por la cual la escena es una fuente de evidencia física muy importante 
como elemento probatorio; este tipo de análisis solo es posible por parte de 
personal experto que puede encontrar evidencia asociativa o psicológica que 
oriente la ocurrencia de los hechos.  
 
La desaparición forzada designa un delito complejo, ya que se violan muchos 
derechos humanos, políticos y civiles, usualmente acompañados de tortura y 
asociado en ocasiones a violencia sexual, de tal manera que en este tipo de 
crimen se intenta borrar la existencia de una víctima; las escenas son 
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desplazadas u ocultas, con tumbas sin nombres y con cadáveres en muchas 
ocasiones ya esqueletizados, o testimonios casi secretos, haciendo de este 
tipo de necropsias las más complejas para dar un poco de claridad a las 
familias de las víctimas; De acuerdo al Estatuto Penal de Roma (1998) la 
desaparición forzada se encuentra entre los doce crímenes considerados de 
lesa humanidad. 
 
En el método científico empleado, en donde el solo análisis del cadáver no 
explica todo el proceso de la muerte, es necesario apoyarse adicionalmente 
de información suministrada por los sobrevivientes, sus testimonios, los 
lugares, el tiempo o cualquier información de los hechos incluidos las 
confesiones de los victimarios que tratan de resarcir la culpa a través de la 
verdad.  
 
El núcleo familiar y demás consanguíneos como víctimas indirectas de la 
conducta lesiva originada en el conflicto, deben enfrentar las consecuencias 
desobligantes de las injusticias sociales cometidas por quienes en dichas 
actividades justifican su inconformidad con el Estado o Gobierno de turno, 
cometiendo sin fines de delitos, y en especial atentados de lesa humanidad, 
como es el caso de la desaparición forzada.  
 
Dichos acontecimientos traen consigo la necesidad de realizar cambios en el 
entorno en que residía la víctima, pues por lo general el atentado recae en 
quienes cumplían con la sostenibilidad de sus hogares y proporcionaban la 
manutención para el hogar; ese proceso de adaptación se hace obligatorio 
con el fin de restaurar el detrimento económico por la pérdida de ese ser 
querido y los proyectos de vida familiares que se tenían planeados, pues 
tristemente contar con el apoyo del Estado o la sociedad es una ilusión en 




Al realizar este tipo de necropsias, en su descripción el modus operandi de la 
zona o región permiten aportar argumentos en el esclarecimiento de la 
verdad, y correlacionar antecedentes médicos, judiciales o de abusos previos 
podrían empeorar los hechos causados por los victimarios y el entorno 
alrededor de la muerte de la víctima. Cuando hablamos del entorno 
relacionamos adicionalmente la zona donde se halló la victima (una zona 
baldía, fosas simples, fosas clandestinas, etc.). 
 
A continuación, se relaciona otro delito: la tortura. 
 
¿Qué es la tortura? Es un delito en el cual a una persona se infringen 
dolores, sufrimientos psíquicos, físicos graves para obtener información, 
confesión, intimidación o coacción; sin embargo, a pesar de no encontrar 
signos de tortura, no indica que esta no se haya producido (PROTOCOLO DE 
ESTAMBUL, 1999), motivo por el que debemos sospechar, aun cuando el 
dictamen forense mencione que la causa de muerte se debió a una 
alteración cardiaca; sin embargo se indica como una situación ya 
demostrada y quizás común en personas sometidas a cautiverio o tortura, 
que la tensión emocional podría desencadenar tal actividad cardiaca que 
reduce el umbral para arritmias, incluso letales como la fibrilación ventricular. 
 
La complejidad de la tortura y su demostración en un dictamen pericial de un 
cadáver descompuesto, esqueletizado, desmembrado etc. y que pudiese 
estar asociado a tipos de tortura como la eléctrica, sexual, por suspensión, 
sumersión, etc., donde no existe el relato de un testigo o la confesión del 
victimario que soporte la tortura, a pesar de ser sospechada, son de difícil 
interpretación o dilucidación post mortem, como ocurre por ejemplo en la 
denominada tortura tipo Falanga, también conocida como bastinado o falaka, 
donde se golpea de una manera repetitiva las plantas de los pies con objetos 
contundentes como barras de hierro, maderos, etc., que en casos de 
víctimas o cadáveres aun intactos, se puede evidenciar por señales como el 
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edema, hematomas, ulceraciones, sangrado o fracturas de las falanges, 
metatarsos y tarsos; sin embargo, en cadáveres encontrados ya 
descompuestos o esqueletizados estos indicios son poco probables de 
hallar, y en estos casos se podría inferir de una manera más coherente a 
través de relatos de testigos o testimonios confesionales, en donde reporten 
que la víctima tenía dificultad en la marcha. Igual situación ocurre cuando el 
mecanismo de tortura se denomina Balana, en la cual se aplica presión con 
rodillos de metal o de madera como el bambú en los músculos de las 
víctimas. 
 
Cuando se realiza una NH en cadáveres mutilados o desmembrados, y el 
relato de los victimarios no es suficiente, el análisis cuidadoso de la escena 
permite esclarecer si esta desmembración, decapitación, etc. ocurrió 
después de la muerte como un fenómeno de ocultamiento del cadáver, o 
como un proceso de descomposición natural o desintegración habitual de las 
estructuras anatómicas; este último como dictamen muy importante que tal 
vez mitigaría el dolor, rencor o sentimiento de venganza de los familiares de 
la víctima o sus allegados, es decir, encontrar la verdad y el perdón o 
sentimiento transformador de emociones no positivas a emociones positivas 
como sensación de paz, alivio, tranquilidad, etc. 
 
El término desmembrar aduce a separar o dividir los miembros; desde el 
punto de vista forense es cuando un victimario de manera intencional 
fragmenta o corta un cuerpo usualmente muerto, también denominado 
“desmembramiento defensivo”, porque su finalidad es eliminar o facilitar el 
transporte de la víctima impidiendo su identificación, o disminuir la 
probabilidad de testigos (TÉLLEZ R., 2015). Cuando esta desmembración 
ocurre en personas vivas el hecho es realizado como método de tortura que 
determina la causa de muerte, denominándose también como 
“desmembramiento de tipo ofensivo y/o agresivo”. La tortura, por ser un 
hecho muy cruel, produce gran impacto emocional no solo en lo social, sino 
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también en lo jurídico o penal, situación muy relevante en NH donde lo que 
prima es el conocimiento de la verdad.  
 
2. MARCO JURÍDICO DE LA NECROPSIA 
 
La necropsia humanitaria debe ser una política de Estado, porque las 
familias de las personas desaparecidas también son víctimas, sobre todo 
cuando el propio Estado se negó a realizar las acciones suficientes o 
necesarias para determinar la ubicación de los desaparecidos, o 
simplemente cuando no se brindó atención en el momento que se reportó la 
desaparición, causando o prolongando el dolor de los familiares sin contar 
con el sufrimiento, al no realizar una sepultura a sus seres queridos (Acuerdo 
N° 5 de 2015 de La Habana, Cuba). 
 
La NH se enfoca a casos complejos ya definidos anteriormente, ya que 
involucra tortura, desaparición forzada, violencia sexual, etc., razón por la 
cual se ve afectada seriamente por la disposición de recursos a la práctica 
forense, donde en muchas ocasiones la necropsia es realizada por personal 
no experto, con poca experiencia en el análisis de la escena, es decir estas 
necropsias en ocasiones son realizadas por el médico rural que se convierte 
en el medico “forense” o legista de poblaciones dispersas, donde usualmente 
se deben concentrar la mayoría de recursos económicos y técnicos con el fin 
de esclarecer los hechos y poder encontrar víctimas de difícil identificación, 
tal vez desaparecidas, y se pierda con ello una gran oportunidad de 
establecer, relacionar hechos comunes que permitan realizar un dictamen 
adecuado, incluido, direccionado a establecer la identidad de la víctima.  
 
Con este tipo de necropsias sin los recursos necesarios de conservación de 
muestras (incluido partes desmembradas), o sin una adecuada cadena de 
custodia se pierde además la posibilidad de analizar de una manera correcta 
el entorno, la escena y no se puede realizar una trazabilidad de las 
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evidencias que permitan no solo esclarecer la identidad de la víctima, sino 
los hechos relacionados a la muerte; este tipo de situaciones se podrían 
minimizar si el concepto de necropsia humanitaria se convirtiera en una 
política estatal que garantice la identificación correcta de todos los cuerpos 
hallados sin identificación en zonas relacionadas con el conflicto, y no solo 
como un mecanismo de ayuda transitoria implementada en el escenario del 
post conflicto (PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA, 2017).  
 
De lo anterior se infiere que si no está garantizada la infraestructura integral 
se continuará realizando necropsias con exploraciones rápidas del cuerpo en 
cementerios, y difícilmente esclareceremos la verdad o el reconocimiento de 
personas. Adicionalmente, el hecho de ser personal transitorio hace que no 
tenga el perfil adecuado, o si lo tiene la modalidad de vinculación o de 
contratación no da continuidad al proceso, haciendo del mismo un proceso 
de re victimización para los familiares al realizar narraciones repetitivas de 
los hechos sufridos, sobre todo cuando estos no recibieron previamente una 
atención integral psicosocial ni antes ni después de la entrega del cadáver, 
es decir durante la búsqueda, ubicación, recuperación del cuerpo o quizás 
fragmentos de este (exhumación) e identificación, y mucho menos durante la 
entrega formal a los familiares. Con la identificación del cadáver y su 
proclamación muerte desaparecen derechos civiles en titularidad del 
fallecido. 
 
El informe de los peritos en una NH debe contener suficiente evidencia con el 
fin que pueda ser traducido o tipificado adecuadamente por el operador de 
justicia, y al mismo tiempo ser admitido como prueba al demostrarse que se 
siguió el método de investigación de acuerdo a la ciencia (MORALES, M., 
2011). 
 
En el protocolo de la NH debe quedar incluido que en esta intervendrá un 
equipo de trabajo multidisciplinario, de acuerdo a los hallazgos relacionados 
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con el cadáver (incluida la escena), donde participará el médico, odontólogo, 
antropólogo, dactiloscopista, etc., e incluir por ejemplo ayudas de imágenes 
para la realización de radiografías, o las imágenes necesarias, 
especialmente en aquellos cuerpos en estado de descomposición, 
desmembrados, calcinados y/o esqueletizados.  
 
Es decir, un experto forense en su formación no puede simplificarse solo al 
estudio de los temas científicos acordes a su disciplina. En la exhumación de 
estos cadáveres cada integrante debe tener claro sus roles en el proceso; 
solo por mencionar por ejemplo el antropólogo, de una manera cuidadosa 
dirigirá la excavación cumpliendo los protocolos internacionalmente 
establecidos recopilando evidencia y despeje de restos óseos, y poder 
verificar la inhumación realizada; el topógrafo realizará los planos del área y 
coordenadas, y todo el registro audiovisual será registrado por el fotógrafo. 
Es importante recordar que en todo este proceso no se debe realizar juicios 
sobre los autores de los hechos; únicamente ceremonias familiares 
autorizadas por ellas mismas, cuando la familia o allegados previamente 
hayan sido informados del hallazgo (ROZO Á., W. Y PUERTO V., C., 2016).  
 
La NH que queremos definir y sus efectos reparativos al conocerse o 
esclarecerse la verdad, integra conceptos, normas o políticas útiles, 
complementarias y/o contenidos documentales que convergen para 
preservar derechos humanos como la justicia reparativa, justicia transicional 
y reparativa, la Resolución A/RES/60/147 de 2006 de la Asamblea General 
de Naciones Unidas, entre otros que describiremos de una forma sencilla, 
como la justicia reparativa que se implementa en Europa, donde todavía se 
continúa en deuda con las víctimas, pues estas políticas aun no constituyen 
espacios que integren o permitan una participación de las víctimas, quienes 




La mediación víctima-victimario, comités de paz, etc., son conceptos usados 
cada vez con más frecuencia como estrategias a los conflictos; en estos 
conceptos se reconstruyen las relaciones humanas, y se establecen 
acuerdos que permitan una adaptación a contextos sociales y culturales.  
 
La justicia reparativa y/o restaurativa como mecanismo transicional se 
desarrolla, entre otras razones, por la necesidad de resolver problemas como 
el abandono que sienten las víctimas por parte del sistema judicial, y la 
falencia de las políticas criminales que van siempre encaminadas a favorecer 
a quien comete la conducta, y no sobre quien recae, y su cuestionamiento 
porque solo tienen un papel testimonial. Es un modelo donde se integran 
víctima, comunidad y victimarios (MCCOLD & WACHTEL, 2002), por lo tanto, 
entre sus objetivos principales está reparar el daño y empoderar a las 
víctimas, permitiendo un diálogo entre las partes donde se expresen 
emociones, realizar preguntas y de esta manera entender y escuchar.  
 
Víctimas en justicia restaurativa: Un estudio europeo desde la perspectiva de 
operadores sociales Daniela Bolívar. Cuando lo investigado desde el punto 
de análisis antropológico y médico legal descubre posible violaciones del DIH 
y DDHH. 
 
En Colombia desde el 2005, cuando se implementó la Ley de Justicia y Paz 
(Ley 975), se incrementó el proceso de recuperación y/o localización de 
restos mortales especialmente en lugares de entierros clandestinos o de 
desaparecidos, premisa que hace necesario implementar de una manera 
responsable el concepto de necropsia humanitaria, hasta ahora casi 
desconocido. 
 
Para el propósito de esclarecer la verdad, dar nombre a las víctimas o 
permitir que ellas sean reconocidas por sus familiares o allegados, es posible 
apoyarse del registro nacional de desaparecidos, que es quizás donde se 
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agrupa por lo menos oficialmente una cantidad de datos sobre 
desaparecidos. Funcionalmente es una red que permite dirigir esfuerzos en 
la exploración o búsqueda de las personas reportadas como desaparecidas. 
Entre los aplicativos del Registro Nacional de Desaparecidos (RND) de los 
seis, tres son de libre acceso: HOPE, Consultas Públicas y LIFE.  
  
Los otros tres (Sinei, Sirdec y Sicomain) necesitan acceso mediante una 
clave, porque adicionalmente son usados en el ingreso y consulta sobre 
procedimientos médico forenses y/o seguimiento en las investigaciones 
(INSTITUTO NACIONAL DE MEDICINA LEGAL Y CIENCIAS FORENSES, 2013). 
 
La unidad de búsqueda y personas desaparecidas UBPD tiene una actividad 
humanitaria más que judicial de esta manera la verdad, la reparación y la 
justicia podrá ser garantizada de una manera más eficiente, así como “la 
reparación simbólica” (Ley 975 de 2005, art. 8º), buscando incidir de una 
manera positiva y restaurativa la moral, evitando conductas retaliativas o 
revanchistas, y ante todo preservar la memoria colectiva que evite la 
repetición.  
 
Acciones como la disculpa, donde se puedan expresar emociones y el 
victimario reconozca su responsabilidad sin excusas evasivas y pueda 
expresar remordimiento, vergüenza o arrepentimiento, puede ser sanador, 
siempre y cuando esta sea asertiva, es decir que lo manifestado por el 
victimario sea coherente con la postura al confesar los hechos, y no sea solo 
un acto teatral para obtener el perdón. Cuando esto es real las víctimas 
(familiares o allegados) retoman el control y deciden si aceptan o no la 
disculpa. Esta misma situación se aprecia en el momento de la rectificación 
estatal, también llamado desagravio, lo que aparentemente no tiene efecto 
sobre las víctimas ya fallecidas, sin embargo, puede restablecer su póstuma 




La rehabilitación, las garantías de no repetición y las medidas de reparación 
simbólica, como las medidas de satisfacción moral, memorial y judicial, son 
aspectos cruciales cuando se habla de reparación integral. 
 
Cuando lo sustentado a través del resultado de NH es cohesionado con los 
resultados del análisis integral de los hechos, entonces sí se puede 
mencionar algunos beneficios como la reparación, entendimiento de lo 
sucedido, resignificación, disminución de sentimientos de culpabilidad, alivio, 
apoyo, contribución social, participación, etc.  
 
El documento en el cual se realiza o registra todos los hallazgos del cadáver, 
donde se preservan los elementos probatorios, su análisis e interpretación de 
la información recogida y disponible para el perito se denomina Protocolo de 
Necropsia. Este debe ser lo suficientemente completo para garantizar la 
transparencia del dictamen y asertividad pericial, y debe ser lo 
suficientemente documentado, de tal manera que pueda sustentarse de una 
manera lógica. En este documento se incluye la información de referencia del 
suceso (número de acta de inspección, de protocolo, fecha, etc.); 
adicionalmente se registra toda la información técnica (documentos previos a 
la necropsia, pruebas testimoniales, situaciones ante mortem, peri mortem, 
post mortem), documentos anexos. 
 
El manejo adecuado de los cadáveres debe ser un desafío para los 
tanatólogos; su manipulación en este tipo de NH, donde quizás la exposición 
a los cadáveres es mayor que en otros tipos de necropsia, debe estar lo 
suficientemente conceptualizada con el fin de evitar no solo contaminaciones 
adicionales de los cuerpos, las muestras para los estudios científicos y 
periciales, sino muy importante para evitar contaminación por manipular de 
una manera inadecuada los cadáveres del personal sanitario. Sin duda en el 
hallazgo de este tipo de cuerpos la falta de seguridad o insuficiente 
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seguridad de los escenarios generaría algunas imprevisiones que facilitarían 
contaminación (Resolución 5194 de 2010). 
 
En el protocolo y objetivos del manejo seguro de cadáveres de posibles 
víctimas asociadas a desaparición forzada, secuestro o interés humanitario, 
debe quedar suficientemente esclarecida la técnica de conservación del 
cadáver y conocimiento de enfermedades tanato-transmisibles, medidas de 
bioseguridad aceptadas internacionalmente, profilaxis en relación a 
enfermedades tanato transmisibles; en este protocolo previamente debe 
estar planificado los recursos (financieros, de logística, materiales y 
Humanos), centralizar o delegar de una manera adecuada el manejo de 
información no solo a la comunidad sino a los medios de comunicación local 
e internacional, que deberá ser clara, respetando los secretos sumariales sin 
generar desconfianza; autorizaciones de las familias, de las víctimas; que no 
se afecte la verdad histórica . 
 
Por tanto, la Necropsia Humanitaria es una herramienta técnico-científica 
incluida en el ordenamiento jurídico, fundada en la necesidad de servir como 
instrumento de ayuda para la labor especial de identificar cadáveres víctimas 
del conflicto armado, donde lleva inmersa la fusión de campos del área 
científica y el área humana, Medicina y Derecho, enfocados en el objetivo de 
brindar tranquilidad a las víctimas indirectas del conflicto armado en el país.  
 
3. Necropsia y víctimas en el marco de la JEP 
 
Antes de ahondar de lleno en las posibles reflexiones o claridades que puede 
dejar el presente artículo, que en sí es el propósito principal del presente 
documento, se hace necesario acudir al pasado y retomar lo que ha dicho la 
Historia con respecto al tema central, y señalar algunos conceptos y fechas 




En principio la única técnica utilizada para analizar cadáveres era la práctica 
de disecciones, y que de acuerdo con la necesidad y el afán de evolución 
intrínseco en el ser humano, se fueron implementando nuevas técnicas 
reportándose así las primeras autopsias completas, por lo menos 
documentadas (LOSSETTI, 2006); es bueno aclarar que algunas fechas, 
dependiendo del texto en estudio, podrían tener algunas imprecisiones, sin 
embargo nos permitirá de una manera general conocer e identificar la 
evolución del procedimiento.  
 
En el año mil ciento once (1111), época del emperador Bizancio en Italia, se 
realizó teóricamente la primera autopsia, la cual se dio cuando se produjo la 
muerte de soldados al parecer intoxicados por la ingesta de vino, 
aplicándose allí el procedimiento con el objetivo de identificar la relación vino, 
hecho y muerte (LOSSETTI, 2006). 
 
Posteriormente, en el año 1226, el emperador Federico II, del Imperio 
Romano, ordenó realizar disecciones en cadáveres de personal ajusticiado; 
igual situación se produjo en el año 1360, también con cadáveres de 
criminales. 
 
En Cremona (Italia), en el año 1286, fue utilizada la disección y práctica de la 
autopsia, buscando establecer el nexo entre una aparente enfermedad con 
origen y transmitida por gallinas, y las muertes ocasionadas registradas en 
humanos al parecer a causa de esta, donde el síntoma inicial conocido era 
fiebre con abscesos denominada “apostema vesiculoso”, realizándose las 
disecciones a fin de establecer de manera técnico científica lo que en 
principio eran hipótesis o teorías.  
 
Solo se reconoció dicha actividad como un procedimiento médico, posterior a 
la publicación denominada Algunas causas ocultas y milagrosas de las 
enfermedades y su curación realizada por el médico BENIVENI ANTONIO 
20 
 
(1507), y en el 1553, en la actual República Dominicana, se efectuó este 
procedimiento a unos gemelos fallecidos, por parte de Rodrigo Navarro junto 
a Hernando de Sepúlveda, queriendo establecer si estos tenían una o dos 
almas.  
 
Solo hasta 1556 se permitió la realización de necropsias por la iglesia 
católica, cuando científicos y religiosos de la Universidad de Salamanca en 
España, posterior a varios estudios realizados, coinciden en la utilidad de las 
necropsias.  
 
BAUTISTA MORGAGNI (1671) con más de 700 procedimientos (autopsias) 
realizados publicó Sitios y causas de enfermedad investigados por anatomía, 
sin embargo, VIRCHOW R. (1858) es quien realmente produce cambios de 




La NH es una herramienta humanitaria, creada con ocasión de escenarios de 
paz y post conflictuales, encaminada a proporcionar la identificación de 
personas desaparecidas, trayendo consigo el primer paso para el 
esclarecimiento de los hechos, acceso a la verdad e identificación de 
cuerpos desaparecidos durante décadas con ocasión del conflicto armado 
desarrollado en Colombia.  
 
Este país necesita recurrir al apoyo internacional a fin de formar el personal 
idóneo por medio de una capacitación suficiente que genere el conocimiento 
para asumir este gran reto técnico-científico de contenido jurídico, en el 
marco de los acuerdos de La Habana (2015) a fin de garantizar como mínimo 
el derecho fundamental al debido proceso, y la verdad con ocasión al 




Para la implementación, procedimiento y cumplimiento estricto de los 
protocolos, se requerirá en todo momento la colaboración de quienes 
participaron de manera activa en la comisión de los delitos, pues estas 
personas conocen por causa cometida la ubicación y el lugar exacto en 
donde fueron dejados, abandonados o sepultados quienes fueron blanco de 
sus ataques.  
 
La Necropsia Humanitaria es una figura de reciente injerencia en el 
ordenamiento jurídico colombiano, que no tiene cabida en cualquier 
escenario, que siendo derivada de las clases de necropsia existentes cuenta 
con el privilegio y fin de ser una herramienta de destinación y contenido 
específico: “Identificación de personas desaparecidas” en el marco del 
escenario post conflictual y con sujeción a los lineamientos establecidos para 
la JEP. 
 
El único organismo facultado científicamente y con idoneidad y 
reconocimiento legal para asumir el reto de la identificación de cadáveres a 
partir de la Necropsia Humanitaria es el Instituto Nacional de Medicina Legal 
y Ciencias Forenses, salvo el personal que ellos capaciten y destaquen de 
manera descentralizada para la ejecución de dicha actividad, donde el 
acceso a dichas áreas sea prácticamente imposible y se deba realizar por un 
médico con fácil acceso a la zona requerida.  
 
La Necropsia Humanitaria es el instrumento científico legal que permitirá 
trazar un punto de partida para el esclarecimiento de hechos, búsqueda de la 
verdad, aspiración de justicia, reconocimiento de reparación y suplica de no 
repetición en favor de cada una de las víctimas del escenario del post 
conflicto.  
 
Pese a que es un tema con una relación no tan directa al área de la 
responsabilidad médica, conlleva la aplicación y combinación de dos 
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profesiones de alta relevancia en el país: Derecho y Medicina, pues la 
primera aporta la aplicación de herramientas jurídicas para la creación de los 
acuerdos donde se incluyen temas como el de la necropsia humanitaria, y la 
segunda representa la parte operativa y técnica que llevará a cabo la 
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